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El género Anthoxanthum L. en unión de Phalaris L. son los
únicos representantes de la tribu Phalaridae en la flora española.

El número de especies de aquel que posee nuestra flora es
reducido. En Willkotnm Prod. Fl. Hisp. I, pág. 37 son citadas
cinco: A. odoratum L., A. Puelii Lee. Lamott., A. aristatum
Boiss., A. amarum Brot, y A. ovatum Lag. En el Suppl. del citado
Prod., pág. 10, estas cinco especies quedan reducidas de manera
algo confusa a tres: A. odoratum L., Puelii Lee. Lamott. y ama-
rum Brot. Decimos de manera algo confusa ya que, en el citado
Suppl. y al referirse al núm. 153 A. Puelü Lee. Lamott. se indica,
en las observaciones, que esta planta cuyos sinónimos son: A. Ca-
rrenianum Parí, y A. odoratum Brot., ha sido incluida por Hackel
(Cat. Rais. Gram. Port., pág. 9) en A. aristatum Boiss.; que Pérez
Lara (Flórula gaditana Ann. Soc. Esp. Hist. Nat., 15, pág. 382)
sigue a Hackel en la reunión de A. PueBi y A. aristatum y que al
mismo tiempo refiere el A. aristatum Boiss, al A. ovatum Lag.;
Willkomm transcribe a continuación las descripciones que figuran
en el citado trabajo de Pérez Lara, quien admite la especie A. ova-
tum Lag. subordinando a ella como var. fl el A. aristatum Boiss, y
de la cual considera como sinónimos al A. Puelii Lee. Lamott. y al
A. Carrenianum ParL Parece que Willkomm comparte o admite la
opinión de Pérez Lara "puesto que, después de transcribir las des-
cripciones de este autor, ordena las citas de localidades, en relación
con las variedades a y fi establecidas por aquél, pero al mismo
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tiempo el número que conserva es el 153 correspondiente a A. Pue-
lii y el nombre de esta especie es el que aparece escrito con los
caracteres correspondientes a especies admitidas.

Esta idea dé Pérez Lara de considerar A. aristatum Boiss, y
A. ovatum Lag. como una sola especie y subordinar la otra con
categoría de variedad, parece ser que la han hecho suya diferentes
botánicos españoles, si bien no siempre han estado de acuerdo
sobre cuál de ellas habría de ostentar la categoría de especie y cuál
la de variedad, pues lo mismo vemos subordinado el A. aristatum
al ovatum, que viceversa, cuestión intrascendente que quedaría re-
suelta aplicando las reglas de prioridad; tampoco existe unanimi-
dad en la apreciación de lá categoría taxonómica que habría de
atribuirse a la especie a subordinar, pues mientras para unos es
solamente la de variedad, otros, la elevan a la de subespecie.

Este criterio es sustentado también por botánicos extranjeros
y así Litardiére en Fl. Corsé: Candollea, 7 (1936-38) propone
A. ovatum Lag. ssp. aristatum (Boiss.) como combinación nueva.

El examen, para su determinación, de algunos ejemplares de
A. ovatum Lag. nos hizo reflexionar en que, tanto para apoyar
como para desechar la opinión antes señalada, se imponía un es-
tudio algo detenido' del mayor número posible de ejemplares de
ambas especies, y este punto de partida nos ha conducido final-
mente a esta revisión de las especies españolas del género Antho-
xanthum.

Tratando de identificar las especies basándonos en los caracte-
res ordinariamente utilizados en las claves, y aun con los indicados
en las descripciones, hemos tropezado con no pocas dificultades.

En primer lugar, el carácter de anualidad o perennidad que se-
pararía de un lado amarum y odoratum y del otro las restantes
especies es difícil de apreciar en muchas ocasiones, muy especial-
mente en ejemplares de herbario, dado que el aparato radical de
odoratum, es bastante frágil y no está provisto de estolones. Por
otra parte, hemos visto indicados casos de bisantialidad para
A. aristatum.

La forma de la panoja, así como su densidad, son caracteres
bastante constantes para A. ovatum, pero en cambio np lo son para
odoratum ni para aristatum. Si bien en odoratum predominan las
panojas cilíndricas o afiladas en los extremos, no excluye la exis-
tencia de panojas ovales ; otro tanto podemos decir con referencia
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a aristatum, que se presenta bajo diferentes aspectos, siendo unas
veces sus panojas semejantes a las de ovatum, ovales y densas,
y otras son análogas a las de algunas formas de odoratum.

El carácter referente a la mayor o menor longitud con que las
aristas de las florúnculas sobresalen de las glumas nos permite
separar las formas de aristatum con panoja oval de las propias dé
ovatum típico, pero no nos lo permitirían en la var. exsertum de
esta última, variedad de la que no hemos tenido ocasión de ver
ninguna muestra. Cuando se trata de establecer la separación entre
odoratum y aristatum este carácter tiene aún menor valor, ya
que aunque, en general, en aristatum dichas aristas estén más lar-
gamente exsertas que en odoratum, son frecuentes los casos de
ejemplares de este último que las presentan bastante más largas
que muchos de aristatum; Celak estableció su odoratum var. ion-
gearistatum tomando como base esa mayor longitud.

Para la separación de estas dos últimas especies, odoratum y
aristatum*, ha sido señalada como importante la forma de las
glumns, que se consideran en aristatum estar terminadas en un
mucrón o aristita francamente destacado, mientras en odoratum
serían simplemente agudas. El propio Boissier en el Voy., pág. 638,
tras la descripción del A. aristatum, dice: «bien distinct... de YA.
odoratum par les épis ovales et serrés, les glumes ovales et non
lanceo lees...» Después del examen de numerosos ejemplares tal
diferencia no puede ser sostenida. En la lam. II se han repre-
sentado varias glumas de ambas especies, figs. 1 a 4, A. odoratum,
figuras 5 a 8, A. aristatum; su simple examen nos pone claramente
de manifiesto que Ja forma de las glumas es en ambas algo variable,
pero que el mismo tipo de variaciones se observan en una y otra.

Todo lo anteriormente expuesto nos indujo a pensar en la ne-
cesidad de un examen atento, para tratar de determinar la existen-
cia de algún carácter que permita una más clara separación de
las especies, o, caso de no ser hallado, que nos señale el modo
como han de ser subordinadas unas a otras. Creemos haberlo en-
contrado en la morfología de las que venimos llamando'de acuerdo
con lo expuesto en nuestro estudio sobre los Phalaris, Ann. Jard.
Bot. Madrid, T. Vil l , 1947, florúnculas. En la bibliografía que
hemos podido consultar no hemos encontrado ninguna referencia
a él, y, sin embargo, estimamos que puede ser de importancia
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decisiva para la separación, al menos en lo concerniente a las
propias de nuestra flora, de las especies de Anthoxanthum.

Mucho más elocuente que cuanto podamos decir será el examen
de la lam-. I. En ella se han representado en esquema y a la
misma escala, las florúnculas correspondientes a A. odoratum,
amarum, aristatum, ovatum y gracile. Fácilmente se aprecia que
la forma y tamaño de cada una de ellas son lo suficientemente ca-
racterísticas,-para permitir su diferenciación de las restantes.

La forma es semejante entre las de A. amarum y A. odoratum,
pero el tamaño mucho mayor en la primera, diferencia de tamaño
que además se acusa igualmente en las glumas, anteras, etc, per-
mite separar con facilidad estas dos especies, aun cuando sólo se
cuente para ello con las espiguillas, ya que otros caracteres del
aparato vegetativo, tamaño y anchura de las hojas, presencia o
carencia de bulbos, etc, ahondan esta separación.

Por lo que se refiere a odoratum destacaremos la constancia de
una latitud sensiblemente igual en el tercio superior que en el ter-
cio inferior y por ello los bordes laterales son sensiblemente rectos;
siempre que se trata de colocar entre porta y cubre una de estas
piezas, es necesario rasgarlas en la base, pues de otro modo no
es posible extenderlas; ofrece, en cambio, alguna variación la
forma de la porción apical, lam. I, figs. 1 a 3, unas veces es trun-
cada y la escotadura media casi nula, mientras que otras la esco-
tadura es más profunda terminándose entonces en dos lóbulos
obtusos, que unas veces son de borde continuo y otras^ algo denti-
culados, caso mucho menos frecuente y, sin que los dientes lleguen
nunca a alcanzar la profundidad y desigualdad que en aristatum.
Las. espinitas situadas sobre el borde superior son, en general, en
odoratum más largas, dispuestas más regularmente y con mayor
densidad que en aristatum y ovatum (lam. VI, fig. h).

En la flqrúncula de aristatum es característica la mayor anchura
que tiene en el tercio superior, en términos generales casi doble
que en la base, lo que permite, a la inversa que en odoratum, exten-
derlas con facilidad sin necesidad de rasgar la porción basal. Aquí
la forma de la porción terminal es más constante, escotadura
profunda y lóbulos agudos provistos de denticulaciones muy des-
iguales.

Respecto de A. ovatum nos encontramos al compararles con
las dos anteriores que presenta a la vez diferencias de tamaño y
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de forma. Su longitud total es bastante menor y hay que destacar
que esta diferencia se hace más patente al no ser correlativa en
lo que se refiere al tamaño de las glumas y lemma, muy especial-
mente en comparación con aristatum, ya que odoratum, tiene, de
ordinario, las espiguillas de mayor tamaño que estas dos. En con-
secuencia, las florúnculas son en ovatum menores que la mitad de
la longitud de la gluma superior, y la flor es casi de la misma lon-
gitud que las florúnculas, mientras en aristatum y odoratum no
alcanza más que 1/2 ó 1/3 de la longitud de éstas. La diferencia
de anchura entre el tercio superior y la base es en el caso de ova-
tum muy pequeña, siendo por lo tanto los bordes laterales rectos.
La porción terminal presenta una profunda escotadura, proporcio-
nalmente la más profunda entre todas, dos lóbulos muy agudos,
pero apenas ligeramente denticulados, con espinas muy cortas y es-
paciadas (lam. III, fig. g). La longitud y densidad de la pelosidad
es en ésta mayor que en las anteriores.

Hemos representado también en la citada lam. I, fig. 7, la
florúncula del A. gracile, que no es una especie española, pero
que nos proporciona, al tener una florúncula completamente di-
ferente a las cuatro anteriores e igualmente característica, una
prueba más de la importancia que puede concederse a este carácter
como punto de partida para la delimitación de las especies.

La constancia en la forma y tamaño de las florúnculas se pre-
senta asociada a toda la serie de caracteres que, en general, corres-
ponden a cada una de las especies, anualidad o perennidad, tamaño
de las espiguillas, longitud de las aristas, forma de las inflores-
cencias, porte de la planta, etc., pero los cuales, al presentar en
muchos casos márgenes de variación bastante amplios, dan origen
a la coincidencia en ellos de varias especies y a la duda y confusión
correspondientes.

De todo lo anteriormente expuesto deducimos que hay razones
suficientes para considerar como especies independientes a A. ama-
rum Brot., A. odoratum L., A. aristatum Boiss, y A. ovatum Lag. ;
que no existen para subordinar A. aristatum Boiss, como subespe-
cie o variedad del A. ovatum Lag. y que en caso dé estimar que
estas dos últimas no alcanzan la categoría taxonómica de especie
habría que subordinar ambas en el mismo nivel, al A. odoratum L.,
criterio seguido por R. Maire en su Fl. de l'Af. du Nord.

La citología no parece, a juzgar por lo hasta ahora publicado,
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que ayude a aclarar estas posiciones. Aparte del A. amarum que
se destaca con su número cromosómico 2» = 80, nos encontramos
que muy diferentes autores han señalado para A. odoratum n = 10,
o 2rc = 20; los que han estudiado A, aristatum y A. ovatum han in-
dicado para ambos 2n — 10. Ostergren, en su trabajo acerca de
Anthoxanthum «Hereditas», 1942, indica la existencia de dos razas
de odoratum, una diploide 2n = 10 y otra tetraploide de 2n = 20.
Hay que resaltar que Ostergren ve en estas dos razas caracteres
morfológicos diferentes, siendo algunos de los que señala para la
raza diploide, menor tamaño de las espiguillas y aristas más sa
lientes, caracteres coincidentes con aristatum. Por otra parte, Li-
tardiére (Trav. Bot. ded. R. Maire, 1949) dice que el A. odoratum,
L, var. corsicum (Briq.) Rouy pertenece también al tipo diploide
2M = 10.

Una vez más destacamos el interés e importancia que tendría
conocer estos datos con referencia al material español, pudiendo
contribuir con ello a la aclaración de alguno de estos problemas
que, como muy acertadamente dice Litardiére en el trabajo antes
citado, son muy delicados y no podrán ser solucionados de una
manera satisfactoria más que después del examen de un número
grande de muestras recogidas en toda el área de las especies.

ANTHOXANTHUM L.

Linneo Gen. ed. I, p. 18 (1737).

Espiguillas unifloras, flor hermafrodita, en panojas espiciformes
más o menos densas ; raquis articulado por encima de las glumas.
Glumas membranosas, desiguales, más largas que la flor y las
florúnculas, agudas o mucronadas, aquilladas pero no aladas, la in-
ferior uninervada, la superior tri-nervada. Florúnculas subiguales,
aristadas en el dorso, la inferior casi en la base, la superior en el
tercio superior. Lemma suborbicular, más corta que las florúncu-
las, en la madurez algo coriacea, brillante y lampiña. Palea elíp-
tica subigual a la lemma en tamaño y consistencia. Estambres dos,
filamentos más cortos que la lemma, anteras grandes. Ovario oval,
lampiño. Estilos dos, estigmas plumosos salientes por el ápice de
la f lor.' Cariópside libre, envuelto en la flor, oblongo, algo com-
primido lateralmente. Plantas anuales o perennes, cespitosas o bul-
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biformes; tallos erguidos o ascendentes, hojas planas. Panojas
terminales

En gran número de las ilustraciones que del género Antho-
xanthum hemos podido examinar, refiriéndose casi todas ellas al
A. odoratum, Flora Danica, IV, t. 666; Lamark Illustrations, I,
t. 23 ; Sowerby & Smith English Botany, IX, t. 647; Brotero Phy-
tographia Lusitanica, t. 4; Reichenbach, Icones Flora Germanica,
I, t. 106; Naturlichen Pflanzenfamilien, II, 2, fig. 41; Flora
Neerlandica, 1, 2, fig. 199 ; Flore de l'Afrique du Nord, II, fig. 221,
etcétera., apreciamos un error por lo que se refiere al tamaño de
los estambres; aparecen éstos, en las ilustraciones citadas, repre-
sentados con unos largos filamentos que, sobrepasando largamen-
te la longitud de la lemma, se terminan en una antera mucho me-
nor que ellos. En la realidad, como puede apreciarse, por ejemplo,
en Kunth Enum. Pl. I, 2: t. Vi l l y en nuestras propias láminas
los filamentos son muy coitos, apenas más largos que la mitad
de la longitud de la lemma y, en cambio, las anteras son siempre
grandes y sobresalen ampliamente del ápice de la flor.

CLAVE DE ESPECIES

1. — Florúnculas aproximadamente con la misma latitud en el tercio
superior que en el inferior 2

FlorúnoU'las doble- de anchas en el tercio superior que en. la base,
lóbulos terminales muy agudos e irregularmerate dentados... aristatum

2. — Flor casi de la misma longitud que las florúnculas, éstas meno-
res que J de la gluma superior, con lóbulos terminales agu-
dos, estrechas, plantas anuales ovatum.

Flor como máximo igual al J de la longitud de las -florúnculas,
éstas truncadas en el ápice o con lóbulos terminales obtusos,
plantas perennes 3

3. — Florúnculas más de 4 mnx., gluma superior más de 10 mm. Plait
tas robustas, bulbosas, hojas anchas 7-15 mm '... amarum.

Florúnculas y gluma menores. Plantas no bulbosas, menos ro-
bustas, hojas más estrechas odoratum

Anthoxanthum ovatum Lag.

Lagasca Gen. Spec, p. 2, núm. 15 (1816).

Plantas anuales, raíz fibrosa.
Cañas erguidas o ascendentes, ramificadas generalmente en la
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base, de 10-50 cm. de alto, lisas o algo ásperas, con espinas re-
trorsas.

Vainas de ordinario lisas, a veces, como el tallo, algo ásperas
o, muy raramente, pubescentes en la porción terminal, la superior
algo inflada.

Limbos planos, verdes, linear-lanceolados, de 1-5 mm. de ancho,
excepcionalmente hasta 12 mm. espinosos sobre los nervios, én
general, largamente ciliados sobre los bordes, y más o menos espa-
ciadamente sobre ambas caras o al menos en la superior.

Lígula oblonga o algo truncada, de 1-3 mm. de largo, con el
borde eroso, rara vez entero.

Panoja espiciforme, densa, oval, casi siempre algo truncada
en la base, raramente o val-oblonga de 1-4 cm. de largo por 7-
15 mm. de grueso, amarillenta.

Raquis liso, ramos semiverticilados, cortos y pubescentes.
Glumas membranosas, lanceolado-acuminadas, desiguales, la

inferior uninervada de 3-3,5 mm., la superior trinervada de 6,5-
mm. de longitud, ambas ciliadas sobre la quilla y con pubescen-
cia de densidad' variable sobre toda la superficie', rara vez no
ciliadas, sino ásperas.

Florúnculas dos, subiguales, amarillo-pardo en la madurez, de
2-2,5 mm. de largo, sensiblemente con la misma latitud en la base
que eñ el tercio superior, bilobadas en el ápice que es membranoso,
lóbulos agudos y escotadura bastante profunda, cinco-nervadas, los
nervios laterales internos penetran en los lóbulos apicales, la in-
ferior con una arista basal y ligeramente acodada, espinosa del
codo al ápice, de aquél a la base, en la madurez, rojo oscuro, es-
triada y retorcida en espiral; la superior con ella recta, aproxima-
damente mitad de larga que la de la inferior, e inserta en el tercio
superior, ambas florúnculas larga y densamente pelosas en los
bordes laterales y sobre toda la-superficie, pelos amarillentos-ro-
jizos, los bordes de los lóbulos terminales están provistos de espi-
nas cortas y espaciadas.

Lemma suborbicular, endurecida, amarillenta y brillante en la
madurez, cinco-nervada, algo más corta que las florúnculas, 1,75
2 mm., lisa, lampiña y mocha.

Palea poco más corta que la lemma, 1,5-1,75 mm., elíptica,
uninervada, de la misma consistencia queja lemma.

Estambres dos, anteras de 2-5 mm.
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Ovario oval 0,5 mm., estilos dos, Jargos, estigmas plumosos,
salientes por el ápice.

Canópside oblongo 1,5 x 1 mm.

f." scabrum (Emb.) Glumas lampiñas, ásperas.

Jerez ('Cádiz) (Pérez Lara, MA, núm. 4728; MiAF.); Chiclana
(Cádiz) (Gros, BC, núm. 115875); Alcalá de los Gazules (Cádiz)
(Bolos, BC, núm. 116293) ; Manilva (Málaga) (Vicioso, MA, nú-
mero 4724); Lepe (Huelva) (Vicioso; MiA, núm. 472flJ); Cártama
(Huelva) (Vicioso, MA, núm. 4720); Benarrabá (Huelva) (Vicioso,
MA, núm. 4727); Almonte (Huelva) (Vicioso, MA, núm. 4722);
Moguer (Huelva) (Vicioso, JMA, núm. 4723); Sevilla (Rodríguez
MA, núm. 4725); Parada (Sevilla) (Vicioso, MA, núm. 4726) ;
Andalucía (Herb.0 Boutelou); Madrid (Asensio (?) BC, núme- •
ro 97498).

f.« scabrum: Dos Hermanas (Sevilla) (Fragoso, MA, núme-
ro 4729).

Anthoxanthum aristatum Boiss.

Boissier Voy. Bot. Esp. 2, p. 638 (1845).

Anthoxanthum Puelii Lee. Lamot. Cat. pl. Auvergne, p. 385
(1847).

Anthoxanthum Carrenianupt Parí. Pl. novae, p. 37 (1842).
Anthoxanthum odoratum /? laxiflorum Chaubard ap. St. Amans.

Fl. Agenaise, p. 13 (1821).

Plantas anuales, raíz fibrosa.
Tallos lisos de 1-3,4 dm. de altura ramificados y acodados

solamente en la base o también en los nudos, a veces hasta en los
superiores, luego erguidos.

Vainas lisas, con frecuencia algo infladas, ciliadas en la salida
de la lígula.

Limbos planos, verdes, lineares, de longitud y latitud muy va-
riables 0,5-9 cm. x 1,5-5 mm., variablemente espinositos y ciliados
sobre los nervios, en ambas caras y en los bordes.

Lígulas lanceoladas, hasta 3 mm., con el borde eroso, lisas.
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Panoja espiciforme, oval, oblonga, o cilindrica, más o menos
densa, de 1-4 cm. de longitud.

Raquis liso, ramos en la porción inferior semiverticilados, en
la superior aislados, sencillos o ramificados, muy cortos en las
panojas densas, siempre con pelos más o menos largos y abundan-
tes en el ápice.

Glumas membranosas oval-lanceoladas, acuminadas, desiguales,
la superior trinervada de 5-7,5 mm. de largo, la inferior uniner-
vada de 3-3,5 mm. de longitud, las dos ásperas en las quillas y con

' la superficie completamente lisa, ligeramente espinosa o, más o
menos densamente, pelosa.

Florúnculas dos, subiguales, pardo-rojizas en la madurez, de
2,5-3,5 mm. de largo, mucho más anchas en el tercio superior que
en el inferior, casi siempre más del doble, bordes laterales con
una curva pronunciada, ápice bilobado, escotadura bastante pro-
funda, borde superior irregularmente dentado y con espinitas bas-
tante largas y desiguales ; 5-nervadas, los nervios se interrumpen en
el margen superior escarioso, el central origina en la inferior una
arista basal acodada, espinosa del codo al ápice, retorcida del codo
a la base, con color pardo-rojizo oscuro en la madurez y de lon-
gitud bastante variable, sobrepasando más o menos la gluma supe-

- rior; la' superior con arista recta inserta cerca del ápice, alcan-
zando aproximadamente el borde de i¿ glum-; superior ; ambas cu-
biertas de abundantes y largos pelos amarillo-rojizos dispuestos en
series.

Lemma suborbicular, endurecida, brillante y parduzca en la
madurez, de longitud mitad o algo más que la de las florúnculas,
1-2 mm. mocha, lisa y lampiña.

Palea algo más corta que la lemma, elíptica, uni-nervada.
Estambres dos, anteras 2-4 mm.
Ovario oval 0,3-04 mm., dos estilos largos, estigmas plumo

sos salientes por el ápice.
Cariópside oval, 1,5 x 0,8 mm.

Pasajes (.Guipúzcoa) (Lomax, MA, núm. 4760) ; Galicia O'leri
no, MA, núm. 4756); Piornedo (Lugo) (Merino, MA, núm. 4757) ;
Santiago (La Coruña) (Planellas, MA, núm. 4755) ; Hervadelo
(Orense) (Bescansa, MA, núm. 150556) ; Villagarcía (Pontevedra)
(Rivas Mateos, MAF); S.1* de Tabuyo (León) (Bernis, MA, nú-
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mero 4808); Lago de Sanabria (IZamora) '(Rodríguez, MA, núme-
ro 157416); Cueva de San Martín, Valle de Tesa (Zamora) ^Rodrí-
guez, MA, núm. 157415); Rivadelago '(Zamora) (Rodríguez, MA,
núm. 157414, 157413, 157412); Cardeñajimeno ^Burgos) (Font-
Quer, BC, núm. 66379); Pineda de la Sierra (Burgos) (Font-
Quer, BC, núm. 6641H, MA, núm. 4759); La Calderilla (Castilla
la Nueva) l(Font-Quer, BC, núm. 66413); Laguna (Valladolid)
(Sennen, MA, núm. 4758); La Granja (Segovia) (Lagasca, MA,
núm. 4763); El Escorial (Madrid) <(Font-Quer, MA, núm. 4778,
BC, núm. 66372) ; Isern, ¡MA, núm. 4772, 156819; Lange, MA,
núm. 143403; Pau, MA, núm. 4761; Aterido, MA, núm. 143405 ;
Rivas Mateos, MAF) ; Sierra de Guadarrama (Madrid) (Reuter,
MA, núm. 4762); Cercedilla (Madrid) (Vicioso, MA, núm. 4775) ;
Beltran, MA, núm. 4777,4766; Aterido, MA, núm. 143407; ?,
MAF); El Paular (Madrid) (Lagasca, MA, núm. 150163); Na
vacerrada (Madrid) (Isern, MA, núm. 4764, 150564); La Cañada
(Madrid) (?, MAF); Berzosa (Madrid) (Vicioso, MA, núm. 4769);
Pontón de la Oliva (Madrid) (Vicioso, MA, núm. 4768); Braojos
(Madrid) (Vicioso, MA, núm. 4767); Buitrago (Madrid) (Vicioso,
MA, núm. 4766); Chozas (Madrid) (Isern, iMA, núm. 477?^;
Colmenar Viejo (Madrid) (Reuter, MA, núm. 4770); La Alberca
(Salamanca) (iPaunero, MA, núm. 4773) ; Las Hurdes (Cáceres)
(Paunero, MA, núm. 4838) ; Las Villuercas, Guadalupe (Cáceres)
(Paunero, MA, núm. 4839); Las Altamiras, Guadalupe (Cáceres)
(Paunero, MA, núm. 4836); Alia (Cáceres) (Paunero, MA, núme-
ro 4837); Sierra de Majarreina (Cáceres) (Bourgeau, MA, nú-
mero 4754) ; Santa Bárbabra (Huelva) (Vicioso, MA, núm. 4780);
Chiclana (Cádiz) (Pérez Lara, MAF); Málaga (herb.0 Colmeiro.
MA, núm. 4779) ; Dos Hermanas (Sevilla) (Gz. Fragoso, MAF)

Desde hace mucho tiempo viene siendo discutida la identidad
o la diferencia'entre las especies Anth. aristatum Boiss y Anth.
Puelii Lee. Lamott.

Hackel, en su Cat. des Graminées du Portugal, señala muy
acertadamente, toda una serie de caracteres que presentan en Anth.
aristatum un amplio margen de variación y demuestra con ello la
identidad de aquellas dos especies.
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Stearn & Gilmour (1) sostienen por el contrario que A.. Puelii
y A. aristatum son dos especies diferentes, que erróneamente han
sido confundidas o reunidas, y que esta última está más íntima
mente relacionada con A. ovatum Lag.

El estudio que hemos realizado de los Anthoxanthum españoles
nos lleva a discrepar totalmente de esta opinión y a seguir el
criterio de Hackel y de otros muchos autores que consideran sinó-
nimos A. aristatum Boiss, y A. Puelii Lee. Lamott.

El examen de un número bastante grande de ejemplares espa-
ñoles, así como de muestras portuguesas, donde la especie es tam-
bién frecuente, y que amablemente nos han sido enviados por el
Instituto Botánico de Coimbra, nos ha demostrado una uniformi-
dad grande en lo referente a los caracteres fundamentales de las
diferentes partes de la espiguilla. La forma de las florúnculas, cla-
ramente diferente de las restantes especies, como puede apreciarse
en las figuras correspondientes, es constante en los muy variados
tipos de plantas que dentro de la especie,, y, atendiendo a los ca-
racteres vegetativos, pudieran señalarse y que, sin duda, al ser
estudiados aisladamente, han dado origen al establecimiento de es»
pecies distintas.

Son, en efecto, los caracteres vegetativos en esta especie bas-
tante variables y por ello se pueden señalar toda una serie de
formas diferentes. Así, por ejemplo, podemos encontrar unas plan-
tas de pequeño porte, no sobrepasan los 2 dm., que forman céspe-
des densos, con tallos fuertes, erguidos, ramificados pero única-
mente en la base,'con hojas bastante anchas, 4-5 mm., largas, hasta
8-9 cm., que visten el tallo casi hasta el ápice y a veces alcanzan
las panojas que son ovales y bastante densas. Seguramente fueron
plantas de este tipo las que Boissier describió al establecer su es-
pecie aristatum. El ejemplar tipo de Boissier no hemos tenido
ocasión de verle.

Otras muestras nos ofrecerán, en cambio, plantas de talla algo
más elevada que las anteriores, con tallos muy finos, erguidos,
poco ramificados en la base, algo en los nudos intermedios, con
hojas estrechas y cortas, especialmente las superiores, 5-8 mm., ta-

(i) Stearn & Gilmour. Notes Univ. Herb. Cambridge Journ. Bot. 70 Süppl. (1932)-
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líos muy largamente desnudos en el ápice y con panojas, cilíndri-
cas y flojas, en muchas casos de reducido número de espiguillas.

En otros casos, tallos finos y con hojas análogas a las del
ejemplo anterior en vez de erguidos serán acodados en la base, muy
ramificados, incluso hasta en los nudos superiores formando un
conjunto intrincado.

En ocasiones estas formas de tallos muy ramificados en vez de
tallos tenues, los tienen robustos, así como hojas más anchas y
largas y panojas más gruesas y densas, cilíndricas u oblongas.

Existen también plantas enanas que, generalmente, viven en
altitudes más elevadas, pero en las cuales encontramos también
diferencias en cuanto a la consistencia de tallos, anchura de hojas,
etcétera.

Conviene hacer constar que las variaciones que ofrecen las es-
piguillas en referencia con alguno de sus caracteres, por ejemplo
la pelosidad, aspereza o carencia de ambas en las glumas, las ve-
remos repetirse en todos y cada uno de los grupos que llevamos
indicados.

Ahora bien, al lado de todas estas formas reseñadas encontra-
remos las correspondientes intermedias, en las que los caracteres
se combinan de diferentes maneras, razón por la cual hemos prefe-
rido no establecer subdivisiones dentro de la especie, ya que, sin
duda, sería necesaria una comprobación, mediante, cultivo, del
valor taxonómico que pudiera asignarse a alguno de estos dife-
rentes tipos de plantas, que tal vez no representen más que formas
ecológicas.

Anthoxanthum amarum Brot.

Brotero Phyt. Lusit. fase. I, nútn. 3, p. 4 {1800)

Anthoxanthum odoratum L. var. majus Hack.

Plantas perennes, raíz en un principio fibrosa, después se hace
bulbiforme y rastrera.

Cañas reunidas, sencillas, derechas, geniculadas en la base, de
20 a 60 cm. de alto, lisas.
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Vainas, de ordinario, pubescentes en la porción superior, a ve-
ces lampiñas y asperitas, todas cilíndricas.

Limbos planos, verdes, linear-lanceolados, puntiagudos, larga-
mente ciliados en la entrada y a los lados de la lígula, general-
mente también ciliados en los bordes, con ambas caras lisas o, muy
raramente, algo ásperas, de 7-16 mm. de ancho.

Ligula saliente, oblonga, hasta 6 mm. de largo, lampiña o pu-
bescente en la cara externa.

Panoja espiciforme, alargada, floja', de (4)-6-10-(14) cm. de
longitud, amarilla.

Raquis liso, algo flexuoso, ramos semiverticilados, pubescen-
tes, desiguales, sencillos o ramificados.

Glumas membranosas, lanceolado-acuminadas, desiguales, la in-
ferior de 5-6 mm. de longitud, uninervada; la superior de 10-13
milímetros, trinervada, lisas o ásperas, al menos sobre la quilla,
ambas, a veces, espaciadamente pubescentes sobre la superficie, o
más frecuentemente sólo la inferior, la cual puede también pre^
sentar la quilla ciliada.

Florúnculas dos, subiguales, de 4,5-5 mm. de largo, con pe-
queña diferencia de latitud entre el tercio inferior y el superior,
porción terminal membranosa, el resto provisto dé abundantes
pelos pardo-rojizos dispuestos en series, ápice escotado en el me-
dio, escotadura más o menos profunda, lóbulos obtusos y redon-
deados, con bordes provistos de espinitas bastante largas y den-
sas, ambas cinco-nervadas, nervios interrumpidos antes de alcan-
zar la porción terminal membranosa, aristadas, la inferior con aris-
ta de inserción casi basal, larga, sobrepasando, pero no amplia-
mente, a la gluma superior, acodada, en la madurez rojo oscu-
ro y fuertemente estriada y retorcida del codo a la base, la supe-
rior con la arista recta, corta e inserta en el tercio superior; co-
riaÉeas y pardo rojizas en la madurez.

Lemma suborbicular, brevemente escotada en el ápice, de unos
3 mm. de longitud, endurecida, parduzca y brillante en la madu-
rez, cinco-nervada, lisa y lampiña.

Palea uni-nervada, elíptica, escotada en el ápice, de la misma
consistencia que la lemma y algo más corta que ella, 2,5 mm. de
largo.

Estambres dos, anteras 5,5-7 mm.



ANALES DEL I . BOTÁNICO A. J. CAVANILLES 4 1 5

Ovario oval, 0,7-0,8 mm., estilos dos, largos, estigmas plumo-
sos, salientes por el ápice.

Cariópside oblongo, 2,2-12,4 x 1-1,2 mm.

Lugo (Merino, MA, núm. 4742); Tuy (Pontevedra) (Gandoger,
COI).

Anthoxanthum odoratum L.

Linneo Sp. Pl., 28 (1753).

Plantas perennes, raíz fibrosa.
Cañas erguidas o tendidas en la base, sencillas o fasciculadas,

de 20-50 cm. de alto, generalmente lisas, a veces algo ásperas.
Vainas lampiñas o pelosas.
Limbos planos, verdes, linear-lanceolados, largamente pestaño-

sos, en la entrada de la lígula, ciliados, más o menos densamen-
te, sobre los bordes y ambas caras, otras veces lampiños ; de 2-6
milímetros de ancho, los de la base pueden alcanzar hasta 20 cm. de
largo.

Lígula membranosa, saliente, de 1,5-3 mm., con el ápice trun-
cado más o menos laciniado y cortamente ciliadito.

Panoja espiciforme, más o menos densa, lanceolada, cilindri-
ca, oblonga u oval-oblonga, de 1,5-7 cm. x 0,5-1,5 cm., amarillen-
ta después de la floración.

Raquis liso, ramos semiverticilados, desiguales, sencillos, pu-
bescentes.

Glumas membranosas, lanceoladas, a veces, mucronadas, des-
iguales, la inferior de 3-4 mm. de longitud, uninervada; la supe-
rior trinervada de 7-10 mm. de largo ; ambas ásperas o + larga-
mente ciliadas sobre los nervios, en este último caso también pe-
losas sobre la superficie, especialmente la inferior.

Florúnculas dos, subiguales, de 3-4 mm. de largo, casi con la
misma latitud en el tercio superior que en el inferior, bordes la-
terales rectos; porción terminal membranosa, ápice truncado o
redondeado, brevemente escotado en el centro, lóbulos obtusos,
borde superior con espinitas aproximadamente todas de la misma
longitud y dispuestas bastante densamente; ambas 5-nervadas, los
nervios se interrumpen antes de alcanzar el margen superior; aris-
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tadas, la inferior con arista subbasal larga, geniculada, y, retor-
cida en la mitad inferior que toma color pardo rojizo, y sobre-
pasando + la gluma superior, la arista en la gluma superior es
corta, recta e inserta en el tercio superior; ambas vellosas, pelos
pardo-rojizos dispuestos en series; en la madurez duras, pardo-
rojizas.

Lemma suborbicular, cinco nervada, lisa y lampiña, de 2-2,5
milímetros de largo, endurecida, parduzca y brillante en la ma-
durez, a veces aristada.

Palea uni-nervada, elíptica, brevemente escotada en el ápice,
poco más corta o igual que la lemma.

Estambres dos, anteras 4-5 mm.
Ovario oval, 0,5 mm., estilos dos largos, estigmas plumosos

salientas largamente por el ápice.
Cariópside 2 mm. x 1-1,2 mm.

f." anomala nob.

Espiguillas con un número variable de florúnculas, flor fértil
con frecuencia aristada.

En ejemplares procedentes de Solán de Cabras (Cuenca) nos
hemos encontrado con espiguillas constituidas por un número de
piezas superior al ordinario, y variable de unas a otras. En las
láminas VII y Vil l hemos representado algunas de estas espigui-
llas como muestra de las múltiples variaciones que presentan en
su organización.

En todas ellas sigue existiendo únicamente una flor fértil, cuya
lemma es mocha o aristada, con arista apical o subapical y de lon-
gitud algo variable.

En algún caso, fig. e-5, la flor fértil se separa también del
tipo ordinario por la relación entre las proporciones de la palea y
la lemma, ya que aquella, extraordinariamente larga, llega a al-
canzar un tamaño doble del de la lemma, mientras que en la forma
normal es siempre algo más corta o a lo sumo igual a ella.

En algunas espiguillas, figs. a, f, la diferencia con las norma-
les estriba en la presencia de una tercera florúncula, semejante
en morfología y estructura a las ordinarias y, como la inferior de
éstas, provista de una arista larga, acodada e inserta en el tercio
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inferior. La lemma es en ambos ejemplos aristada y la inserción
de la arista es subapical.

En otras ocasiones, figs. c, d, e, las nuevas piezas no son ya
todas, como en el caso anterior, completamente semejantes a las
florúnculas normales, sino que algunas coinciden en su forma y
estructura con la lemma, fig. c-5~6,\ mientras que otras, fig. c-fy,
d-S, e-4, podríamos decir que son intermedias entre éstas y las
florúnculas normales, pues si se asemejan más a las lemmas por
su forma, en cambio, en la porción central están provistas de pelos
semejantes a los que recubren las florúnculas y cómo éstas poseen
aristas largas y de inserción subbasal.

Esta curiosa forma anomala tal vez pueda representar una de-
mostración de la procedencia de las unifloras espiguillas de An-
tho'xanthmm de otras plurífloras.

var. glabrescens Celak.

Celak Prod. Fl. Bóhm., 39 (1867).

Gluma inferior lampiña, lisa o ligeramente áspera en la quilla,
con los dientes dirigidos hacia arriba.

Mahón (Pons. Guerau, MA, núm. 4863); Fonduco (Mahón)
(Font-Quer, BC, núm. 66394-66395, MA, núm. 4864); Sn Juan
(Mahón) (FÓnt-Quer, BC, núm. 66393); Mallorca (Kennedy, MA,
número 4862; Palau, MAF, BC, núm. 10586); Valle de Aran (Lé-
rida) (Villiers, MA, núm. 4843; Font-Quer, BC, núm. 77434);
Areo {Lérida) (Llenas, BC, núm. 110613); Boi (Lérida). (Font-
Quer, BC. núm. 94883-94890); Montseny (Barcelona, Geinóna):
Santa Fé (Montserrat Garriga, BC> núm. 66399); S. Antoni de
Vilamajor (Monserrat Garriga, BC, núm. 66396); Sn. Celoni
(Monserrat Garriga, BC, núm, 66398); S. Segimon (Bolos, BC,
núm. 102650, Marco, MiAF); Guillerias (Gerona) '(Bolos, BC.
núm. 108479); Olot (Gerona) (¡Bolos, MAF)); Rouricas (Gero-
na) (?, BC, núm. 66390); Cadaqués (Gerona) (Gros, BC, núme-
ro 66389); Blanes (Gerona) (Llenas, BC, núm. 66403); Gerona
(H. del Villar, MA, núm. 156824); Cardona (Gerona) (Font-Quer,
BC, núm. 93364); La Sellera (Gerona) (Codina, BC, núm. 66397) ;
Martorell de la Selva (Gerona) (Fl. Hisp. herb» normal MAF, MA,
número 4861, BC, núm. 95395); Castenyadell (?) (Costa, BC, nú-
mero 66371); Panticosa (Huesca (Zubia, MA, núm. 4804-4819);

27



4 1 8 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

Sn Juan de la Peña (Huesca) (Bolos, BC, núm. 86001) ; Irún (Gui-
púzcoa) (Willkomm, MA, núm. 4846); Urberuaga (Vizcaya) (Zu
bía, MA, núm. 4803); Asturias (?, MA, núm. 150562); Galicia
(Merino, MA, núm. 4853-4802-4854); Ferrol (La Coruña) (López-
Seoane, MA, núm. 4851); Santiago (La Coruña) (herb" Colmeiro,
MA, núm. 4850); Sa del Suido (Orense) (Cuatrecasas, MAF); Ría
de Marín (Pontevedra) (Rivas Goday, MAF); Villadangos (León)
(Bernis, MA, núm. 4806); Valle de Nogarejas (León) (Bernis,
MA, núm. 4807); Sa del Teleno (León) (Bernis, MA, núm. 4753);
S" Urbasa (Navarra) (Pau?, MA, núm. 4818); S* de Vicort (Za-
ragoza) (Vicioso, MA, núm. 4816); Sa de Atea (Zaragoza) (Vi-
cioso, MA, núm. 4817-4798); Logroño (Zubia, MA, núm. 4797);
Rasillo de Cameros (Logroño) (Zubia, MA, núm. 4812); Pico de
Urbión (Soria) (Font-Quer, BC, núm. 66392); Montenegro de
Cameros (Soria) (Caballero, MA, núm. 4813); Cardeñajimeno
(Burgos) (Font-Quer, BC, núm. 66378); Mte. de la Abadesa (Bur-
gos) (Font-Quer, MA, núm. 4823, BC, núm. 66400-66401); Quin-
tanar de la Sierra (Burgos) (Font-Quer, MA, núm. 4820, BC, nú-
mero 66402); Pineda de la Sierra (Burgos) (Font-Quer, MA, nú-
mero 4822, BC, núm. 66377); Ameyugo (Burgos) (Sennen, MA,
número 4821); Pancorbo (Burgos) (Font-Quer, BC, núm: 66376);
Hoz de Beteta (Cuenca) (Caballero, MA, núm. 4814); Hoyo del
Espino (Avila) (H. del Villar, MA, núm. 156823) ;" Somosierra
(Madrid) (Cuatrecasas, MAF, MA, núm. 4827); Vicioso, MA, nú-
mero 4828, BC, núm. 66375); Buitrago (Madrid) (Vicioso, MA,
número 4800) ; Braojos (Madrid) (Vicioso, MA, núm. 4796, BC,
número 66374); Robregordo (Madrid) (Vicioso, MA, núm. 4832) ;
Colmenar Viejo (Madrid) (?, MA, núm. 150559); Pt° de la Mar-
cuera (Guadarrama, Madrid) (Vicioso, MA, núm. 4831) ; Pt° de
los Cotos (Guadarrama, Madrid) (Gz. Albo, MA, núm. 4825);
Valle del Lozoya (Madrid) (Galiano, MAF) ; Navacerrada (Ma-
drid) (Beltran, MA, nüm. 4829); Lomax, MA, núm. 4826) ; Pe-
ñalara (Guadarrama, Madrid) (Vicioso, MA, núm. 4830); Gua-
darrama (Madrid) (Gz. Albo, MA, núm. 4825); Cercedilla (Ma-
drid) (Vicioso, MA, núm. 4799-4833); Fuenfría (Guadarrama, Ma-
drid) ; (N, M., MAF) ; Escorial (Madrid); (Aterido, MA, núme-
ro 143401); Cutanda, MA, núm. 4834) ; Dehesa de la Villa (Ma-
drid) (Vicioso, MA, núm. 4801); La Alberca (Salamanca) (Pau-
nero, MA, núm. 4809) ; Baños de Montemayor (Cáceres) (Caba-
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llero, MA, núm. 4840-4811); Plasencia (Cáceres) (Bourgeau, MA,
número 4842); Serradilla (Cáceres) (Rivas Mateos, MAF); Pcia.
de Cáceres (Rivas Mateos, MAF); Cádiz (^Cabrera, MA, núme-
ro 150558); Canillas de Albaida (Málaga) (Gros, MA, núm. 4859,
BC, núm. 66384); Sevilla (Rodríguez, MA, núm. 4855); Peñago-
losa (Castellón) (?, MA, núm. 4858); Scala Dei (Valencia) (?, MA,
número 4856); Cantavieja (Teruel) (Lóseos, MAF).

var. glabrescens:

Binisarmeya (Mahón) (Font-Quer, BC, núm. 66381); Peñago-
losa (Castellón) (Cavanilles, MA, núm. 4957); Seo de Urgel (Ge-
rona) (herb0 Colmeiro, MA, núm. 4844) ; Montserrat (Barcelona)
(Tremols, MA, núm. 4860); Montseny (Barcelona) (Bolos, BC,
número 102731); Cabo de Higuer (Guipúzcoa) (Gandoger, MA,
número 4845); Bilbao (herb0 Colmeiro, MA, núm. 4847); Santan-
der (Salcedo, MA, núm. 4824); S" de. Suido (Orense) (Cuatreca-
sas, MA, núm. 4852); montes de Mallón (Pontevedra) (Planellas,
MA, núm. 4849); Orense (Bescansa, MA, núm. 150561); Regual-
de (Orense) (Figueiras, MA, núm. 156822).

fa. anomala:

Solán de Cabras (Cuenca)7(Caballero, MA, núm. 4810).
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EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

.Lámina I. Figuras 1, 2 y 3. Esquema de florúnculas de A. odoratum, x l.'i

Figura 4. Esquema de florúnculas de A. amarum, x 15.
Figura 5. Esquema de florúnculas de A. aristatum, x l."i.
Figura 7. Esquema de florúnculas de A. gracile, x 15.

Látnina II. Figuras 1 a 4. Glumas de A. odoratum L., x 10.

Figuras 5 a 8. Glumas de A. aristatum Boiss., x 10.

Lámina III. Anthoxanthum ovatum Lag.

a. — Espiguilla, x 10.
b. — Florúnculas y flor, x 10.
C — Lemma y palea, x 10,
d. — Androceo y gkieceo, x 10,.
e. — Cariópside envuelto por lemma y palea» x 10.
f. — Florúacula, x 30.
g. — Apice de la florúncula ; 1 muí. = 8,3 ¡i.
b. — Lemma, x 30.
«. — Palea, x 30.

Lámina IV. Anthoxanthum aristatum Boiss.

a. — Espiguilla, x 10.
b. — Florúnculas y flor en la antesis, x 10.
c. — Florúnculas en la fructificación, x 10.
<J. — Androceo y gitieceo, x 10.
e. — Cariópside envuelto por lemma y palea, x 10.
/. — Cariópside, x 10.
g. — Florúncula, x 30.
h. — Apice de la florúncula; 1 mm. = 8,3 p.
i. — Lemma y palea, x 10.

Lámina V. .Anthoxanthum amarum Brot.

a. — Espiguilla, x 10.
b. — Florúnculas y flor, x 10.
c. — Lemma y palea, x 10.
d. — Androceo y gineceo, x 10.
e. — Cariópside envuelto por lemtna y palea, x 10
/. — Cariópside, x 10.

• g. — Florúncula, x 15.
h. — Leonina, X 15.
i. — Pálea, x 15.
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Lámina VI. Anthoxanthum odoratum L.

o. — Espiguilla, x 10.
b. — Florúnculas y flor en la antesis, X 10.
c. — Florúnculas y flor en la fructificación, x 10.
tí. — Androceo y gineceo, X 10.
e. — Lemma y palea, x 10.
/. — Cariópside, x 10.
g. — Florúncula, x 30.
A. — Apice de la florúncula; 1 min. « 8,8 /<.

Láminas VII y VIJI.

Espiguillas de Anthoxanthum odoratum L. f.» anómala.

Lámina IX. Anthoxanthum ovatum. Lag.

Láminas X a XVII. Anthoxantum aristatum Boiss.

Lámina XVIII. Anthoxanthum amarum Brot.

Láminas XIX a XXI. Anthoxanthum odoratum L.
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Lam. I. — Esquemas de florúnculas de Anthoxanthum.
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Lam. II. — Anthoxanthum odoratum L.; A. aristatum Boiss.



4 2 4 ANALES DEL I. BOTÁNICO A. J. CAVANILLES

Lam. III. — Anthoxanthum ovatum Lag.
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Lam. IV. — Anthoxanthum aristatum Boiss.
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Lam. V. — Anthoxanthum amarum Brot.
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Lam. VI. — AnthoxaiUhum odoratum L.
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Laín. V i l . — Anthoxanthum odoratum L. f.a anómala.
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L ; i m . V I I T . — A n t h o x a n t h u m o d o r a t u m T,. f.» a n ó m a l a .
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Laín. IX. — Anthoxanthum ovatum Lag.
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Laín. X. — Anthoxanthum aristatum Boiss '
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L;ím. XI. — Anthoxanthum aristatum Boiss.
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Lam. XII. — Anthoxanthum aristatum Boiss.1
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Lam. XIII. — Anthoxanthum aristatum Boiss.
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Lam. XIV. — Anthoxanthum aristatum Boiss.
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.Láip.. W.---AnthoxuiUhmn aristatum Boiss,
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l:ám. XVI; — Anthoxanthmii aristatum Boiss.
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Lam. XVII. — AntkoxanthUfn aristatum Boiss.
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Lam. XVIII — Anthoxanthum amarum Brot.
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Lam. XIX. — Anthoxcmthmn odoratum L.
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Lam. XX. — Anthoxanthum, pdoratum L,
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Liim. -XXI. — AfituoxaiiiiHHn oaoratutn L.


